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TALENTO Y G lU G lA S DE UN GRAN PERSONAJE.
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t'n f?raD pemonaje de la ¿posa de Luis XV,

HISTORiro.

¿A que no adivinan nueslroi leciore.í quién es e.su gran 
personaje Un admirablemente piiiiadn, v u n  ríc-imenie cu- 

SIOUKDA SKBIB.— 1664.

bierlo de su inoieusa peluca. > de su corbata y n ; ngas d 
riquísimo encaje, su banda del Esj)frilu-Sanio, y de su ma- 
pCotuoso traje de ccrciO|ielo encarnado y de seda negra y 
blanca?

Fue Un exaltado, y tan deprimido durante su vida, su
AÑO XXII. i .
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memoria es tan comhatida y contradicUirianieiUe juzgada 
aun hoy, que podría muy bien aplicársele este dístico de Cor- 
neille á Richclieu:

Hizo demasiado 1)160 para hablar de di mal;
Hizo demasiado mal para hablar de di bien.

Este hombre era el hijo de un pobre boticario de pro­
vincia. Siguid sus estudios sirviendo do criado á sus amos. 
Después fué preceptor en algunas buenas casas. Un dia en­
contró á un jdven príncipe que era casi rey de Francia. De 
tal manera le encantó por su tálenlo y por sus vicios, que 
fué el encargado de su educación...

Desde enlonccs creció su fortuna, y se elevó como el sol. 
Fué el favorito de un anciano rey que era el primer rey del 
mundo; después de un rey niño, en cuyo nombre gobernó 
la Europa. Recibió en recom[)ensa ricas abadías, concluyó 
tratados, descubrió conspiraciones, fué sucesivamente 
embajador, primer ministro, arzobispo, cardenal, aca­
démico, etc.

Se han escrito sobre él y aun hoy se están escribiendo 
muchos volúmenes, memorias, libelos y canciones.

Un folleto publicado en el Haya en 1789, ha revelado la 
causa que puso en evidencia y juego á este ¡lersonaje, y le 
elevó al pináculo de las grandezas.

La anécdota es tan curiosa como desconocida, y es la 
siguiente con todos sus picantes detalles.

Nuestro héroe, simjile preceptor en casa del maniués 
de B."’, fue convidado á comer en un banquete á que debía 
asistir el duque de Chartres, entonces de doce años de 
edad, después duque de Orleans y regente de Francia. Di 
hora señalada éralas dos de la tarde. A las dos menos cuarto 
se hallaba complétala brillante reunión de los señores con­
vidados. Solo DO llegaba el [ircceplor y su discípulo, á quien 
creían deber esjerar. Pasó un cuarto de hora, media hora, 
y nada. El anlitmn, el duque de V.'", inquieto, desazonado, 
envía emisarios á casa dei maniués de B."‘ su ¡wrienle y 
vecino. No encuentran allí ui al jóven ni á su ayo. Calcúlese 
el escíndalo y las sujiosiciones y la sorda irritación á que 
dió márgen el lance. El duque de Chartres declaró que al_ 
dia siguiente el ayo preceptor seria encerrado en la Bas­
tilla.

A las tres menos cinco minutos anunciaron al fin su 
llegada con el jóven conde B.'" Entró tranquilo, risueño, 
como un hombre á quien no tienen que reconvenir por 
nada.

El duque de V."', con voz de trueno, le apostrofó, y le 
rogó que sacase su relój.

El ¡«receptor lo sacó de su faldriquera y señalaba las dos 
en punto.

—Lo habéis retrasado una hora, caballero; esees unbucn 
recurso para un teatro de la legua.

—Pues sírvase el señor duque sacar sii pro))io relój...
El duque de V .'" sacó con violencia su relój para confun­

dir al impostor. Marcaba las dos menos tres minutos.
—Esto es demasiado, esclaraó confuso; ahora mismo, 

hace un instante, señalaba las tres...
El duque ytodos ios convidados fijan los ojos en la pén­

dola del salón, por mas de veinte veces consultada durante 
aquella larga espera, y que iba i  dar las tres al llegar los 
retrasados.

La ¡íéndola señaló, y se pone á dar las dos.
Todas las |>én(iolas de la casa repitieron su eco é hicieron 

resonar al mismo tiempo dos campanadas.
Cada cual se apresuró á sacar y mirar su relój. Todos 

los relojes marcaban las dos en punto,
—Ya veis, señor duque, que soy de una ejemplar exacti­

tud; replicó con gran calma y tranquilidad el ayo.
—¿Es decir que sois mágico?
—Un |)oqiiilIo. Me habíais rogado que distrajese á vuestra 

sociedad. He comenzado mi ¡>a(iel, y en la mesa lo conti­
nuaré.

En lugar de enviar á la Bastilla al culpable llenáronle de 
aplausos, y fue el rey del festín y de toda la tertulia ¡mr la 
nuche.

El duque de Chartres le hizo colocar á su derecha, y 
quedó sorprendido, fascinado, de su talento y gracias.

Después deia mesa hizo la segunda suerte el mágico.
—La verdad debe de reinar en la córte, dijo el duque 

de V.'" Volved, si gustáis, á mirar vuestro relój.
El relój, rectificando, señalaba las tres. Todos los relojes 

de los convidados lo mismo, y en todas las péndolas de la 
casa comenzaron á sonar las tres.

.A los i>ostres, el mágico escamoteó las frutas, cambió el 
agua en vino y el vino en agua, metió bizcochos en los bol­
sillos del duque, etc.

Por último, cu el salón, en la tertulia, se hizo iraercubi- 
leles y barajas, é hizo los Ju^os y,suenes mas milagrosas 
y sorprendentes... Había aprendido todas estas habilidades 
de un preslidigilador italiano, y mostraba estas gracias i  
una sociedad fútil, ¡tara llegar á dominarla con sus sabios 
lalentos.

Al din siguiente en la córte y en la ciudad no se hablaba 
mas que de él.

Ocho dias después era nombrado preceptor del duque de 
Charire.s.

AI año siguiente pasaba de los cubiletes y bolas del 
preslidigilador, á los cubiletes y manejos de los plenipoten­
ciarios, y de triunfo en triunfo se alzaba al soberano podor  ̂
fiando quince y falla i  los mas grandes escamoteadores de 
la ¡«Uiica y de la diplomacia.

Sus mas severos jueces le reconocen una virtud; la gra 
titud {lara los rpic le habían sido útiles. El primero que le 
dió pan fué un mercader del Puente Chico de la ciudad, que 
le mantuvo tres meses («orqiie enseñase ortografía á su hijo. 
Esto hijo se vid arruinado mientras su maestro llegó á ser 
ministro. Un dia vio el ¡«obre jóven parar á su puerta un co­
che magnífico, y creyó soñar al reconocer al hombre á quien 
su iiatlre había .salvado del hambre y de la miseria.

—Te quedan en tu defensa buenos pies, buenos ojos y 
buena lengua, le dijo el ministro su antiguó maestro. Ŝ erás 
mi primer correo de gabinete. Visitarás la Europa, y gana­
rás üO.OOO escudos iior ano. No me des las gracias; le elijo 
porque ninguno me serviría mejor que tú.

Le sirvió tan bien, en efecto, que al ano siguiente le 
trajo de Roma el capelo de cardenal.

La vejez es un tirano inexorable que prohíbe, bajo pena 
de la vida, los placeres de la juventud.

L i Rüchefoucauxd.
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HISTORIA NATURAL-

ESTUDIO SOBAS L 1  TARiABILIDlD DE LAS ESPECIES.

I .

Dos escuelas dividen hoy á los botánicos: la mas anti­
gua, la que ()uede llamarse la escuela de Lineo, admite la 
variabilidad de las esjiecies , aunque reducida á límites no 
siemiirefdcilesdedeterminar. De a<iu¡ proceden esas ám- 
plias especies, algunas veces vagamente detinidas, |)ero en 
genera! fáciles de e-aracterizar por medio de una corta frase 
descriptiva.

La otra escuela, que es principalmente la escuela de 
nuestra época y á la (|ue podría denominársele la escuela 
de la ¡nmulabilidad, niega de un modo muy formal la va­
riabilidad en el reino vejelal. Para esta las formas específi­
cas no se modifican nunca ni en ningún grado, y desde el 
punto en que dos plantas congéneres presentan diferencias 
perceplLbies , por débiles que sean, estas dos plantas son 
dos especies radicalmente distintas desde el origen de las 
cosas. En esta escuela, todas las razas y todas las variedades 
admitidas (lor la otra escuela son otras tantas esiecies; así 
pues, las flores locales se han amplilicado prodigiosamente, 
cuando han tenido por autores á hombres imbuidos con ta­
les ideas.

Es induduble que los botánicos partidarios de Lineo han 
formado especies demasiado ámplias, reuniendo bajo una 
misma denominación especifica formas verdaderamente 
distintas; mas estas son faltas del |>ormenor, inevitables en 
una primera descrij)CÍon de ñora general del globo, incon­
venientes que la esperiencia va corrigiendo todos los 
dias.

Quedando abierto un solo camino iiara cortar la dife­
rencia, esto es, observar y referir los hechos, Mr. Decaisne ha 
verificado con este im sábios es(>erimeaios, con que recien­
temente ha ocupado la atención de la Academia de Ciencias 
de París; y que, á nuestro parecer, son concluyentes, contra 
la escuelaquecree que todas nuestras razas y lodasnues- 
iras variedades de árboles frutales, los [«¡rales entre otros, 
wn esiiecíes distintas invariables, conservándose siempre 
semejanles á sí mismas en todas las generaciones [losibles: 
de lo cual se deduce que aquellos árboles no [irovienen, se­
gún comunmente se cree, de uno solo d de un corto núine- 
fo de tipos es|ieciiicos que el cultivo ha hecho variar, sino 
de otros lautos tipos [irimitivos como hay variedades per­
ceptibles.

los individuos que presentasen diferencias en los dientes, en 
las mandíbulas, en la forma de los miembros, en la mano, 
en la boca, etc., lo cual puede variarse casi arbitrariamente 
por medio de uniones escogidas, por la educación, por el 
alimento, por el género de ocu[Bcion y por otras causas? y 
además, el multiplicar de esé modo infinitamente las espe­
cies. es colocar la ciencia en un inirincadísimo laberinto, es 
esparcir innumerables obstáculos en el desarrollo de la 
inleligencia, la cual de esa manera pierde su tiempo y toda 
su fuerza de iniciativa en el estudio de una vana nomen­
clatura.

En 1853 formé Mr. Decaisne un gran semillero con pepi­
tas de las cuatro variedades de [¡eras, aceptadas como muy 
dislinlas jior todos los arboricullores, y según la série de 
dibujos colorados que presentó después á la Academia, se 
nota la modificación que en cada una de aquellas categorías 
han tenido los frutos desde la primera generación.

Pero no solamente en los frutos se han diferenciado es­
tos árboles salidos de una misma variedad, sino también 
por su diferencia de ¡irecocidad, por la traza y forma de las 
hojas, aun enlre los oriundos de cada una de las cuatro 
clases sembradas. Esuis diferencias son notables para cual­
quiera que observe aquellos árboles próximos unos á otros 
en los mismos cuadros del jardín. Tantos árboles como hay, 
otros aspectos diferentes se notan; unos son espinosos, 
otros sin espinas; esios tienen el tronco delgado, aquellos 
bajo y grueso, etc. Nada hubiera sido mas fácil que formar 
con estos tiernos árboles casi otras tanuis nuevas especies, 
por [K>co que se hubiera parlicipado de las ideas de la escue­
la moderna y no se hubiese subido de donde ellos pro­
venían.

lU.

I!.

Parece que no babria necesidad de discusión [lara re­
chazar á priori la doctrina de esta segunda escuela, porque 
¿quién ignora que el cultivo, los cuidados, el clima, en fin, 
rail causas secundarias, pueden modificar accesoriamente 
la planta? lodo es modificabledc esta manera, y sí se qui­
sieran considerar como pertenecientes á especies disiialas 
lasplantas que presentan estas difeiencias, menester seria 
hacer lo misino con el hombre y cou los animales, y ¿cuán­
tas especies tendríamos entonces, si se clasiiicáran lodos

Jfo es posible dudar que el cultivo sea una gran causa 
de variación para las plantas, en razón de la complejidad de 
los elementos que pone en acción. En los jardines, princi- 
(Blmente, padecen aquellas rápidas transfoniiaciones. así, 
l>or ejemplo, el a iiapola, el aciano, la espuela de galan, per­
manecen siempre muy uniformes en el estado salvaje, al 
paso que en los parterres se modifican estraordinariamente. 
Las llores del amapola ¡asan del rojo \ ivo al blanco ¡luro y 
aun al negro; otras veces se matizan de dos colores, ó en 
lia se hacen muy dobles de sencillas que eran en el estado 
normal. La flor del aciano y la de la es¡)uela de galan. tan 
uniformemente azules en el cam¡«, cambian casi siempre 
sus colores ües|)ues de algunos años de cultivo; se jtonen 
blancas, de color de rosa, violadas ó enteramente viólelas; 
es raro que conserven su color primitivo. Mr. Decaisnehace 
advertir que no pueden atribuirse estas variaciones á uu 
cruzamiento con otras cs|)ccies, [lorque las llores están aquí 
fecundadas por su propio polen mucho antes de abrirse las 
corolas, y que estas variaciones acaban por hacerse heredi­
tarias, como lo son los verdaderos caracteres es¡ieclficos. 
La herencia da las formas no es, pues, el [irivilegio esclusi- 
vo de la especie; porque pertenece también á variedades ó 
á razas, cuyo origen es muy conocido, y [lor lo tanto no es 
un criterio indiscutible para decidir que tal forma, vecina 
de otra, hallada en el esladosalvaje y reconocida hereditaria, 
es á causa de esto una especie difercule de la última.

¿Cómo se ha de poder tomar un carácter especifico de
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alffiin yalor en un conjunto en que las formas mas estreñías 
se hallan unidas por gradaciones insensibles y en número 
ilimitado? Esto seria querer encontrar lo que la naturaleza 
no ha hecho y obligarla á entrar en una clasificación ar- 
tiflcial.

Al terminar Mr. Decaisne su eslensa y sábia memoria, 
hace advertir y con razón, que d pesar de lo que digan los 
partidarios de la conmutabilidad, las especies se hallan do­
ladas de suma flexibilidad en el reino vejeial, y no es una 
vana hipdiesis la que refiere á un mismo tipo especifico, ra­
zas y variedades á veces muy diferentes, pero teniendo la 
misma organización morfoldgica y capaces de unirse las 
linas con las otras por medio del cruzamiento, como los in­
dividuos de una misma familia, Cierto es que habrá siera 
pre casos dudosos, aufi después de probar el fértil cruza­
miento en toda la série de las generaciones posibles; mas 
esto no es razón para separar, como otras tantas entidades 
primordialmente dislin'as, lo que tantos hechos de observa­
ción y tantas analogías nos muestran como podiendo proce­
der por vía de evolución de un solo y primer Upo específico.

Traslademos á cualquiera de nuestras razas de perales á 
todas las regiones del globo; en todas parles podrá vivir y 
procurará ponerse en armonía con los medios; pero puede 
asegurarse, que al cabo de algunas generaciones habrá dado 
origen á nuevas y numerosas variedades. Este hecho, reali­
zado á vista del hombre respecto i  todas las plantas econd- 
raicas esparcidas por el mundo, dala clave para esplicar esas 
especies polimorfas, tan difíciles para los botánicos clasift- 
eadores, y que se han hecho tan difíciles de clasiílcar, por­
que la naturaleza misma las ha diseminado por inmensas 
estensiones de terreno.

IV.

Creo que no es fuera de propdsito resumir aquí dos sá- 
bias memorias que Mr. Dureau deLaSIallc presentí en 1S^5 
á la Academia de Ciencias de París. Este sábio habla hecho 
curitisas esperiencias acerca de la variabilidad y flexibilidad 
de las especies, ya animales, ya vejelales, que confirman la 
opinión de Mr. Decaisne, probando que las variedades, tanto 
en el reino vejeta! como en el animal vuelven muy pronto á 
la especie primitiva.

Refiere este sábio muchos hechos notables acerca de las 
transformaciones verificadas al volver las diversas varieda­
des de nuestros animales domésticos y pasar déla servi­
dumbre a la independencia y á la libertad. Veamos al­
gunas.

Azara fué el primero que obsepvdque los caballos sal­
vajes, qne son numerosísimos en las vastas llanuras del Pa­
raguay y que procedían de caballos domésticos de razas di­
versas de todas formas y de lodos colores, abandonados por 
los conquistadores españoles en las grandes ¡tlanicies de 
aquel país, hablan casi lodos variado de forma y de color, 
y que en un grupo de diez mil caballos apenas se advertía 
uno por ciento gris , alazan, negro d pfo; todos los demás 
eran de color (astado con crines negras; lo cual hace dedu­
cirá aquel naturalisLa, que tal fue el primitivo color del ca­
ballo salvaje. La forma y estructura eran las del caballo sal­
vaje de las estepas de Guir-Guis, grabado en Peiasso.

Mr.DureaudcLaM.iUe refiere un hecho semejante relativo 
ála historia de la gallina y del gallo vueltos otra vez salva­

jes, el cual es narrado por dos testigos oculares; uno de estos 
escribía cnarentay cinco años antes de lacra cristiana, y el 
otro ha hecho sus observaciones en 1812 y publicádolas 
en 1848.

"Las gallinas, dice Varron, son raras en Roma dondo 
apenas se las ve sino en jaulas; por el aspecto no se aseme­
jan á nuestras gallinas domésticas sino mas bien á las.ga- 
llinas africanas ó pintadas, hacen sus posturas y crian los 
polluelos en los árboles, y son estériles en nuestras ciuda­
des. Dícese que son gallinas salvajes, gaUitup. que han dado 
su nombre á la isla Gallinaria. situada en el mar de Tosca- 
na, frente á los montes de Liguria; otros opinan que esta 
isla debe su nombre á unas gallinas domésticas que llevaron 
los navegantes, los polluelos de las cuales se han hecho sal­
vajes.

• Sin embargo, las gallinas y los gallos son aves que se 
domestican fácilmente en Grecia y en Jonia. Si ni Homero 
ni Hesiodo hablan de ellas en la/Íí/i-fn nien la Oíffsen, ni 
eii el poema fíe ¡os Ti abajos y  de tos Dias. el canto do! gallo 
se oye enlaínP'acomrómnqííía, pocmaairibuidoá Homero, 
y que si no es de este gran poeta, es á lo menos antiquísimo 
y muy anterior i  los primeros historiadores en prosa.

• Las gallinas y los gallos se hallan también mencionados 
ó descritos en los mas antiguos autores trágicos y ctimicos 
de Grecia, y en Plauto entre los romanos. No obslanic, la 
domesticación de estos gallináceos no era dellodo completa, 
porque Varron afirma que el corral y el gallinero debían 
estar cubiertos con una red, para impedir que las gallinas 
se escapen volando.»

V.

Estas curiosas observaciones que Varron hizo y consig- 
nd en su obra acerca de la agricultura, escrita cuarenta y 
cinco años antes de la era vulgar, han sido confirmadas re­
cientemente por un observador moderno. El capitán Gui­
llermo Alien regresd en (812 de sii espedieion al Niger, 
donde la mitad de su tripulacioa habla sucumbido á cansa 
«lela inlemiieric del clima. El mLsmo y dos compañeros su­
yos que sobrevivian, estaban ()adcciendo las ralenliiras per­
niciosas. que asolan toda la costa occidental de Africa.

Para restablecer su salud fueron enviados desde las bocas 
del Niger á la isla de la Ascensión y á la de Santa Elena, si­
tuadas en medio del Océano Atlántico, .alien arribd prime­
ramente á una ¡sliUi volcánica del golfo de Guinea, llamada 
Annobon, situada á 1 grado y 25 minutos de latitud del 
Sur.

Allí sobre dos picos muy elevados y sin habitar, encon- 
Ifd muchas palomas silvestres y otras aves que estuvo ca­
zando y que le proporcionaron un saludable y fresco ali­
mento.

«Pero el mas provechoso y mas eficaz, dice Guillermo 
Alien, nos lo suministraron las aves silvestres de corral, las 
gallinas y gallos que comenzaban á ser muy abundantes y 
que habían ya cambiado de forma y hasta de eanlo.^

Este mismo cambio y transformaciou son los que habían 
llamado la atención de Varron. El hábil observador inglés 
añade también, según el testimonio de ios insulares de Au- 
nobon, sino la fecha precisa, al menos el es¡»aclo muy breve 
de tierajK) cu qucaquellos cambios se oi>eraron.

«Estos insulares, dice Alien, nos afirmaron que aquellos
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numerosos pllináccos procedían de unas pocas aves que se 
hablan escapado de un buque que naufragd en aquella costa 
hacia muchos años.

• Aquellas gallinas y gallos eran en estremo silvestres y 
volaban de árbol en árbol, dando un pitido muy diferente 
del de nuestras aves domesticas.*

Estos dos hechos rarísimos, muy curiosos y bien com* 
probados, aunque con el intórvalo de diez y ocho siglos, de­
muestran á cual mas la tenacidad que se adhiere á la con­
servación de aquellas especies. El Criador las habla hecho 
inmudables, hasta respecto á las plumas y el color, elemen­
tos tan frágiles y tan |ioco duraderos. El hombre, des[iues 
de cincuenta siglos por lo menos, ha obrado poderosamente 
sobre una treintena de estas especies, sometidas á su imi*- 
rio por medio de la domeslicidad. Ha sacado de ellas mu­
chísimas variedades, principalmente del perro, y vemos que 
vueltas á la independencia en climas y en terrenos favora­
bles para su reproducción, han sido suficientes veinte anos, 
6 lomas medio siglo. |iara borrar todos aquellos cambios 
humanos y jara dar á las variedades domésticas la forma. H 
pelo y hasta el graznido y el canto de la especie primitiva.

VI.

Mr. Dureau deLaMalle observd en 1825, enuDO de sus 
viajes á Inglaterra, un hecho curiosísimo, que demuestra 
con una fecha precisa [a gran influencia del macho sobre la 
generación y el pronto regreso ile la variedad hácia la espe­
cie primitiva <5 el tronco principal.

Un cuiga macho fue juntado en Inglaterra á principios 
del siglo actual con una yegua nacida de un caballo |>adre 
árabe pero de sesto grado. La yegua dió de este primer coi­
to un mestizo casi enteramente semejante á su padre. La 
misma yegua se unid en seguida dos veces en el espacio de 
tres añoscon un caballo ingles. Did [irimeramente un mes­
tizo parecido al cuaga, su primer marido: y en fin, la últi­
ma vez, aunque el cuaga había estado completamente sepa­
rado deelladesde el primer coito, el producto fuéian seme­
jante al cuaga, padre del hermano mayor, que no era posi- 
hlcdistinguirlos. Estos mestizos vivieron mucho tiempo en 
Ldndres y se Ies hicieron retrato.v. que so hallan colocados 
en el colegio quirúrgico de aquella capital, juntamente con 
ôs informes verbales que comprueban todas las circunstan­

cias de esta estrañageneracion. Este nuevo hecho tiende 
á demostrar con cspcriencias directas, que en menos de 
diez años se puede hecer subirla variedad doméstica á la 
especie primitiva, como el autor lo había indicado res¡)ecto 
al gallo y á la gallina hechos salvajes.

fi-Oivicr mismo, en su nueva edición del ñeino ani- 
moL mira como hecho dcmo.strado y recibido por casi lo­
dos los naturalistas, que el origen del cerdo doméstico y de 
sus variedades es el jabalí, sus scropka. Mr. Dureau de La 
Mallc había opinado que nuestro eerdo doméstico es oriun­
do de un cerdo salvaje de la India, dando razones y pruebas 
que cwisidera como decisivas; añade, además, un hecho que 
fué comprobado en 1855,

El cerdo doméstico de Europa se ha hecho silvestre en 
la Luisiana, en las máigenc-sdel Misisipí. Cuando scle quie­
re comer, hay precisión de matarle á tiros, y su carne ha 
mejorado mucho en el estado silvestre. Ese cerdo, libre ya 
y salvaje, había cambiado algo de forma y mucho de color.

mas no obstante se hallaba muy diferente del jabalí de núes 
tros bosques.

Esta O b s e rv a c ió n  moderna confirma lo que Varron había 
hecho:

«El jabalí y el cerdo doméstico, dice, se diferencian en 
caraciéres imjiortantes. El jabalí es mayor, mas gordo y de 
color negro; el jabato es negro leonado con rayas blancas; la 
frente es mas combada en el jabalí que en el cerdo domés­
tico. mas jjrolongado el hocico, las orejas mas cortas y mas 
redondeadas y los Organos internos guardan relaciones d i­
ferentes.

Así, pues, parece que no es con el jabalí de nuestros 
bostjues con quien cl cerdo doméstico tiene mayor seme­
janza. sino quese deriva de aquella cs|>ecíe del Oriento, de 
la cual ha hablado el autor, mas corpulenta. ;>ero casi ino­
fensiva y <|iie ya había sido indicada en muchas relaciones 
de viajes.

Otro hecho citado por Mr. GeofTroy-Saint Hilaire. vier» 
á apoyar el del cerdo silvestre de la Luisiana.

Vn cerdo doméstico de Europa fué introducido en la 
América dcl Norte y se hizo salvaje; su descendencia fué fe­
cunda, y al cabo de tres años se asemejaba mucho mas al 
cerdo salvaje de la India, que al jabalí de nuesfros bosques.

VII.

Terminaremos este exámen con un trozo de Mr. Michelei. 
que viene á corroborar el sistema que defendemos:

«¿Quien ignora, hace advertir en et /nseclo, cuanto los 
animales se modifican esterior é interiormente, en sus for­
mas y en sus costumbres, variándolos de j-araje? ¿Quien, 
por ejemjilo. reconocería al hermano de nuestros dogos, del 
perro del monte de San Bernardo, del |«rrojigantede Per- 
sia que desgarraba los leones, en el perro abortón de la Ha­
bana. tan friolento, que en aquel mismo clima la naturaleza 
lo ha vextido con una lana es|>esa, que lo cubre y lo deja 
hecho im enigma?

• El animal trasplantado puede llegará ser un mdnstruo.
• Las hormigas han podido tener Uimbieu sus revolucio­

nes, sus cambios físicos y morales en proporción que el glo­
bo. habitable en todas partes, ha bvorecidosns emigraein- 
iies. En los hermosos climas de la America muchas especies 
haiiconservado la industria de hacer miel; las nuestras no 
.saben hacerla y se han visto obligadas á recurrir á los pul­
gones; de aquí ha provenido un arle y un jirogreso.la indus­
tria de criar, conservar y ajireciar este ganado.»

Según todos estos hechos, Mr. Decaisne tiene buena cau­
sa en cl tema que defiende en la Academia de Ciencias de 
París.

ETNOLOGIA.

¿ s o s  UW  SBGROS SISCEPT/BLSS D I RIVIUZAHOK?

Si para juzgar acerca de esta cuestión se tomaran como 
ejcmjJos las jioblacioiies anárquicas de Müz.tmbique, del 
Congo y aun de Haití, jirlnciiial punto donde los negros en-
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trcgados á si mismos, han pretendido organizarse á imita­
ción de las sociedades euro|>eas, la respuesta no se haria 
aguardar; únicamente seria de temer que no fuese justa. 
Los negros del Congo y de Mozambique, cuyo tipo es tan 
horroroso como pervertida su moralidad generalmente, han 
sido corrompidos con el contacto de los portugueses y del 
deshecho de Europa, aventureros, negreros y marinos, que 
iban á enseñaries todos los vicios, á aficionarlos ¡í bebidas 
fuertes y á escilarlos á destrozarsc y venderse unos á otros, 
con la idea de hacer prosperar el comercio de esclavos.

En cuanto á Haití, es cierto que esta isla, desde que la 
población negra se halla entregada á sí misma, |)resenta el 
espectáculo de una horrible y sangrienta parodia: pero es 
menester recordar que los negros, como ñiños grandes, son 
lo que la educación sabe hacerlos: los de Haití, de esclavos 
se han hecho libres de repente; han disfrutado sin prepara­
ción una libertad, que sus dueños, abusando de todos los 
placeres brutales, les habían enseñado á confundir con li­
cenciosos desarreglos. En el ánimo de estos hombres, hechos 
súbitamente dueños del suelo que cultivaban como esclavos, 
ha habido una loca reacción, que todavía dura, contra los 
hábitos y contra los penosos deberes impuestos por (a escla­
vitud. Es preciso, pues, apartar la vista de este aflictivo es­
pectáculo, sin deducir de el nada contra Ia,s ajilitudes déla ra­
za negra, y volver los ojosal Africa misma, ála esiremid.td oc­
cidental de la Guinea, hácia esa costa de Graines donde la fi­
lantropía de los cuáqueros de Pensilvaniahafundado los esta­
blecimientos de Libcria. Actualmente estos eslableciinienlos 
tienen treinta y seis años de existencia. Ei fin de los funda­
dores, además del deseo de contener en los Estados Unidos 
el acrecentamiento de negros, era el estudiar en estos los 
resultados que puede producir una educación liberal. La co­
lonia ha visto desarrollarse de ano en año su prosperidad 
comercial y p ic o la . Los delitos cometidos ¡«r los negros, 
que son los únicos que allí tienen derecho de ciudadanía, no 
han sido graves ni frecuentes. Estos hombres originarios de 
lodos los puntos del Africa, jior medio de su lrab;ijo y de su 
perseverancia, dos cualidades de que su raza parece i«qp 
susceptible, han cons^uido superar los obstáculos que jun­
tamente les oponían el clima, que en aquella costa es casi 
tan («rjudicia! á los negros llegados del interior como á los 
blancos mismos, y la enemistad de las tribus indígenas, hos­
tiles en un principio á su instalación. Estos escollos fueron 
pacientemente vencidos, y los mas de los habitantes de Li- 
beria han acabado por sentir las influencias saludables que 
les proporcionaban aquellos infelices nebros, que la esclavi­
tud había esiiairiado y á quienes la humanidad y la civiliza­
ción devolvían libres á su país natal.

Siu embargo, no habiendo ta Libcria dejado de vivir 
bajo la tutela inmediata de la Union americana liasta 18-S7. 
su pros¡>eridad no presentaba todavía ningún dato decisivo, 
porque podia ser atribuida á la vigilante administración de 
la meircipoli; mas hace diez años que ha sido proclamada su 
inde|>cndeucía, y tiene un gobierno compuesto cnterainentii 
de hombres de color, sin que esta esperieucia haya jicrjudi- 
cado al drden ni á la prosperidad de la joven colonia. Algu­
nas ¡airsonas inteligentes han salido cutre los negros uaci- 
dos y educados en Africa, en tal grado que la Libcria pare­
ce destinada á acrecentarse y á prüs(>erar, aunque los Esta­
dos Unidos dejaran de enviarle gente y dinero. El as[>ecU) 
de este pequeño estado, compuesto de negros activos que se

esfuerzan por copiar con intdigencia la organización de las 
sociedades blancas, cuya superioridad reconocen, ensancha 
el corazón y suministra algún consuelo en medio del caos y 
falta de pudor de las sociedades africanas entregadas á si 
mismas.

Asi, pues, el negro no posee la fuerza de iniciativa ni los 
instintos naturales que á los demás hombres, arrojados 
como él desnudos sobre la tierra, les han permitido desen­
volverse y mejorarse; ¡lero siendo igualmente accesible á 
las buenas que á las malas doctrinas y de un carácter, ¡>or 
lo común, dulce y benévolo, se acomoda gustoso á la edu­
cación que se le proporciona. Los demás hombres iiuedcn 
á su arbitrio desempeñar junto á él el papel de bueno d mal 
genio: el negro sufre todas las influencias sin ¡x)nerlas en 
discusión, y con una conciencia de su inferioridad ijue en 
cierto modo causa com()asiou. Sus tradiciones prueban esta 
inferioridad y están llenas del lejano recuerdo de la maldi­
ción diviua.

En Mozambique hay una población jKKlerosa, la de los 
amakuas, que ha aceptado y naturalizado entre sí la leyenda 
bíblica de Cham, el liljo maldito do Soe. Refieren que en 
un princiiiio los africanos eran tan blancos y tan inteligentes 
como los demás hombres; ¡lero un día Muluku (el Dios 
bueno), habiéndose embriagado, se caycí en el camino con 
la vestidura en desdrden; los africanos que [lasaban, liacian 
burla desu desnudez, los europeos, [lor el contrario, tuvie­
ron vergüenza y compasión del estado de Muluku; cogieron 
hojas y lo ta|aron repentinamente i>ara ([ue otros jasajeros 
no lo viesen. Dios castigo á los africanos, quitándiáes su ta­
lento. y dándoles uoa piel negra. En todas parles, tanto en 
el Congo como en la Guinea y e! interior, las tradiciones y 
relatos originales nos muestran á tos africanos castigadas 
por su desobediencia d su rebelión y condenados á una con­
dición abyecta. Muluku, mallraiado y vendido por ios hom­
bres, en medio de los cuales se había presentado como bien­
hechor, se retira dejando el mundo entregado á Mahoka, el 
princi|iio malo. Los liolentotes, estos infelices séres tan com- 
plctauiente desheredados de Iodos los bienes delanaturaleza, 
que arrastran una vida miserable, sin recuerdos y sin espe­
ranzas. refieren, que habiendo sus primeros padres ofendi­
do á Gunja Ticijua, el buen genio, fueron condenados por 
éi, con su (Kisleridail. A l,i verdad, liay algo muy digno de 
compasión en esia resignación de una ¡arle de la familia 
humana, que conoce su inferioridad, y que la acejita como 
castigo de una culpa, de la cual solamente tiene un lejano y 
vago recuerdo.

La educación y la mezcla son, según la esperiencia lo ha 
demostrado, los princijales medios de mejorar la raza negra. 
Lamezclaserá la consecuencia natural del establecimiealo 
deloseuropeos en África. Respecto á la educación, podrá 
ser que en muchos Estados negros ado¡iie una forma análo­
ga á la tutelaquelosEsiados Unidos'ejercen sobre la Libe- 
ría d que sea ayudada jior la cooperación de los misioneros; 
mas de cuali|uicr modo que [iroceda, no hay que esperar 
verla ¡iroducir ¡iroutos resultados. En África no hay sola­
mente negros, hay también árabes, |)or lo comum nómadas 
y comerciantes, los berberiscos, cuyas turbulentas tribus 
abundan en el desierto, y los feianis, que han conquistado 
¡artedel Soudaii. Todos estos hombres, de origen semítico 
ü malayo, suu activos, guerreros y ambiciosos por dominar. 
Bajo la influencia de estos, se han formado las sociedades y
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las naciones toscamenU; twsquejadas, que se dividen entre 
sfel Soudan; han llevado á ellas los rudimentos déla indus­
tria; á la idolatría han sustituido el islamismo, lo cual es un 
I)rogreso, y por último, han reemplazado la barbarie com­
pleta con una civilivacion relativa. «

Esde esperarquelasconquistas que de aquel modo han 
hecho, las dcfendcnln enérgicamente contra las invasiones 
de los euro(ieos, y en las luchas que algún dia podrán em- 
[«flarse entre ellos y nosotros, debemos reconocer que ten­
dremos mas de una causa de inferioridad, á saber: el clima, 
ia distancia y hasta la elevación de nuestra moral religiosa, 
que choca profundamente con los hábitos délos indígenas 
prohibiendo la esclavitud y la iioligamia.

fiualquiera que sea el periodo de tiempo necesario ¡ara 
realizar eslas lejanas esperanzas, los descubrimieníos de 
nuestros viajeros tienen otros resultados lucrativos é inme­
diatos, que son la justa recompensa de sus trabajos y como 
la jiaga anticipada por la asisleucia que jiresiará U Eurojia 
al Africa. La hora ha llegado [jara las naciones comerciantes 
é industriosas, de enarbolar su bandera sobre los ¡mntos 
<[Be quieran esplolar en el vasto mercado ([ue el África va á 
abrirles. La Inglaterra, ([ue á todas se ha anticijado, ha co­
gido gran [larle, le ¡jerteiiecen las nuevas vías que el Binue. 
el Nigcf y el Zambese abren en d  interior del África; tiene 
un consulado en Kukuwa, entablando relaciones con K.ann, 
con Sokolo. y con todos esos ricos [laises del centro del Sou­
dan, que producen el algodón, el índigo, el sorgo, el azúcar 
y otros tantos artículos preciosos, y desde el Cabo, á favor 
délas conquistas de Andersson, de Livingslone y otros, pue­
de estender su influencia sobre las mejores regiones dcl 
África Central.

LA TRUFA.

Habia enelPerigord una ¡jobre mujer que muriéndose de 
hambre y de fatiga, se detuvo un dia delante de la cabana 
de un leñador; éste la acopió cariliitivanienlo y la did una 
hermosa fiatata que acabab;i de asar al rescoldo de su ho- 

Era toda la cena dcl leñador, mas ¡«bre que el de la 
fábula.

I>e repente iluminó un relám|jago la cabana, y la vieja 
mendiga se cambió en una hermosa dama cubierta toda de 
pódrería.

"Y o  soy, le dijo al leñador, la maga de Perigord; tú, por­
que te has conmovido de mi miseria, serás recoinpensado. 
Y tocó con la varita de oro la patata que inmediatamente se 
convirtió cn negra como el chatio y perfumada cual la rosa. 
Marclia. continuó la maga, corre á tu huerta y la hallarás lle­
na (le eslas preciosas patatas de las que jamás nadie llegará 
á conocer la semilla. Es un tesoro que yo te doy, dijo, y se 
voló por la chimenea arriba en forma de chisjia.

El leñador corrió a! huerto, cabó la tierra y quedó asom­
brado: ¡)or do quiera las [«talas de la maga se abri.m en 
olorüicos ramos en medio de las violetas y de las mar- 
garita.s.

Escogió las mas hermosas y se las llevó al cura de su al­

dea, que encantado de su gusto y su sabor y aroma, envió 
una cesta á un canónigo de Perigord , su protector , que las 
eoconlpó lan deliciosas que las envió á su obispoy éste á su 
vez llegó hasta á ofrecérselas al Papa.

Al cabo de [>oco ticm|>o ia [latata de ia maga hizo fortuna 
y el leñador también.

Murió éste dejandoá sus hijos inmensas riquezas; em­
pero éstos no lloraron á su [uadre, [jorque habia sido leñador 
y se habían avergonzado de su origen, haciendo construir 
hermosas casas y no salían mas que cn carruaje, haciéndo­
se tan viólenlos y de lan mal carácter que á una pobre vieja 
(|ue les pedia un dia limosna la hicieron dar de palos ¡jor 
sus criados.

Aquella pobre vieja era la maga su bienhechora. Las 
preciosas patatas huyeron del jardiniilo. á pesar de la cerca 
que le rodeaba, y se dispersaron por todo el Perigord.

En cuanto á los hijos dcl ienador, fueron convertidos, 
según dicen, en cerdos, y condenados á buscar las patatas de 
la maga á latigazos sobre las orejas por todo salario y re­
compensa. Esta es, poco masó menos, la leyenda de la trufa, 
tal cual hoy se cuenta todavía en el Perigord.

Ahora veamos su historia.
El origen de la trufa es preciso confesar que es tan des­

conocido como la patria de Homero.
En Atenas se la encuentra jior primera vez, y los ate­

nienses profesaban tal veneración á ese tubérculo, que los 
archontcs concedieron el derecho de ciudadanía á los hijos 
de un célebre cocinero llamado Cherif, por haber inventado 
un nuevo guisado de trufas. Las mejoras trufhs de la Grecia 
¡irovenian de la Tracia.

Sobre todo, en los festines de Roma es en donde reinaba 
la trufa [lor soberana. En aquellos fabulosos festines donde 
se servían [jiatos compuestos de cincuenta mil lenguas de 
pájaro que todas habían hablado, los patricios se incorpora­
ban en sus lechos de seda y oro, cuando ajarecia sobre la 
mesa la encarnada y jjerfumada trufa de Libia.

No es [josible calcular hoy lo que costaban aquellas tru­
fas de la Libia, que habia ejue ir á buscar en las arenas de 
aquellas lejanas y abrasadoras comarcas,

¿Qué importaban estos enSrmes gastos á un Julio César 
que en un solo banqjicte sc comia algunas veces la renta de 
muchas provincial’ ¿A un Vitelio que gastaba para su.mcsa 
diez mil escudos al dia? ¿A un Heliogábalo que alimentaba á 
un jjueblo entero de cortesanos con lenguas de ruiseñores? 
¿A un Claudio, en fin, que regalaba á sus convidados para 
volver 1 su casa unamagnftica carroza con sus caballos, postre 
que debía aumentar singularmente el gasto de su comida?

Trufas, trufas á  toda costa para estos Ajjícíos, Vernios y 
Lúculoa que se vuelven locos de resultas de sus festines, se 
suicidan ó mueren de ¡ndigcsíion.

&fientras los poetas cantaban á la trufa, y los Césares la 
saboreaban con delicia, los sábios de Roma se rompían la 
cabeza buscando su origen.

Piinio sc ocupa mucho de la trufa. La considera como 
un cscremenUJ de la tierra, una lepra del suelo, y cuenta en 
apoyo de su esiraflo sistema, la anécdota de un gobernador 
(le Cartago que se encontró una moneda y se rompió dos 
dientes comiendo una trufa.

Esta historia probarla dos cosas; que la trufa al crecer 
envolvió la moneda y que el guberuador de Cartago tenia 
mala deutaduru.
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Teufiasio mira i  la trufa como un» planta , (hubiera de­
bido afiadirquc no se planta) y Lentinio como una raiz 
subterránea desprovista de tallos y de (lores.

Juan Valserrc considera la trufa como una especie de 
seta subterránea d mas bien una agalla que se desarrolla de 
las raiccs de una encina cual la verdadera agalla se desar­
rolla sobre las ranws. El doctor Ciost, profesor de ciencias 

'!«> Tolosa, dice, que la trufa es una especie particular.

[<ro muy particular, de seta, y este es el sistema que ha pre­
valecido.

Li trufa es melaiicdlicapor su naturaleza, se cria aparte 
en sitios solitarios y busca terrenos incultos, áridos . are­
nosos y ligeramente húmedos. Tiene sus árboles favoritosá 
cuya sombra se cria con tal que no estén muy espe.sos, por­
que necesiUde mucho aire y sol, y estos árboles son la en­
cina, el álamo, el nogal y la mimbrera.

1 • J ,
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La ma^a de Perltfotd.

L-i trufa perfuma con sus ricos olores las cinco partes del 
mundo; hay gran variedad de ellas, y las mas famosas y es­
timadas son las trufas del Perigord, y en el Perlgord la 
trufa deCharlat, estas son el non ¡ilus ultra de la suculen­
cia. La tierra produce las trufas todo el abo sin interrup­
ción. Lis hay gruesas como un puAo, empero lasmejores no 
pesan del tamaño de un huevo.

Tardan un abo en formarse las trufas y se desarrollan en 
el seno de la tierra tres 6 cuatro pulgadas de jirofundidad. 
Se reconoce el sitio de las trufas en la sonoridad del suelo, 
en la hinchazón de la tierra y muy frecuentemente en la pre­

sencia de derlas mosquitas moradas y azules de la es[>ccie 
Ilaitiada stíimtus que revolotean encima de las trufas.

El doctor -Vlibert pretendo'haber descubierto muchas 
Iriifcrna lomando |>or guia estas mosquitas.

Se nota también que las plantas, laa (lores y hasta i t  mis­
ma yerba, están ajadas y lácias á la inmediación délas 
trufas.

Nadie ignoraqueel hombre ha debido inclinarse ante la 
escelencia del olfato del cerdo y eonliarie el delicado cuida­
do de descubrir las trufas. El aldeano que se entrega á esta 
caza, dice Plinto, marcha siempre acompañado de su cerdo.
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;  en cuanto el noble animal ha desenterrado algunas trufas 
hozando con el hocico en la tierra, le tira de las orejas [lara 
hacerle soltar su presa y apoderarse de ella.

Hoy se hace exactamente lo mismo ni mas ni menosque 
en los tiempos de Plinlo. Nos equivocamos; en e! ticm(H> de 
Pliniü se tiraba al cerdo de la oreja, hoy se le administra un 
latigazo 6 un palo en la nuca. Que nos vengan diciendo lue­
go que no hemos hecho progresos,

£n algunos países de Italia é Inglaterra, hay perros 
adiestrados liara buscar las irubs, y estos son animalespre­
ciosos que cuestan muebísimo dinero y se venden muy 
caros.

La trufa tiene su principal mérito en lo rara que e s , por 
consiguiente el ser una comida aristocrática. Huello se ha

celebrado su perfume; pero la rosa que es tan común y vul­
gar, está reputada por la reina de las flores, em|>ero no tiene 
el precioque tendría si fuese mas rara.

Se ha procurado investigar quién ha sido el grande hom­
bre qucdescubrid la trufa; ningún bii%rafo lo dice, nadie lo 
sabe; en)|>cro es mas que probable que estegrande hombre 
no fuese ni uii Cristdbal Colon, ni un Gultenberg.niun Ga- 
lileo. ni uu Fulton. sino sencillamente un cerdo.

¡Que festines ba debido tener ese afortunado cuadrúpedo 
á las barbas üel naturalista y del gastrdnomo sin que ellos 
se apercibieran la menor cosa del mundo! Es grande el co­
mercio de las trufas; la Francia esperta doscientos veinte 
mil kildgramos de trufas á la Inglaterra, á la Esfiana. á la 
Turquía, á la Suecia, á la Rusia y á la América. Solamente
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El festín de la  trufa.

de la casa de Chobet de París, salen de sus cocinas cada in­
vierno mas de seiscientos pavos trufados. La trufa ñgura eu 
todas las mesas de losgrandes y de los diplomáticos.

Se le ha atribuido justamenlcá la trufa por eso ima gran­
de influencia dijilomáiica y política. La mayor parte de los 
destinos del mundo se deciden después de b.inquetcs y co­
midas en que las trufas representan el principal pn|>el.

DE LA NOBLEZA
Y LAS SLBLIMES DOTES DEL BELLO SEXO. 

(Continuación.)

Cump.ieudo con nuestras promesas, s^ u n  dejamos con­
signado en el artfcnlo anterior, varaos á hablar ahora de 

SKaU.VDA SifHlB.— 1SS4.

las mujeres ilustresque han dado grandeza y brillo á la real 
diadema.

La célebre Margarita de Waldemar en el siglo XIV de 
nuestra era, reunió bajo su mando la Dinamarca, la Suecia 
y la Noruega; gobernó con mucha sagacidad política sus 
reinos, y ha merecido ser llamada por su valor y grandeza 
la Semlramis dol Norte. ¿Quién ignora que la E$|>ana debió 
su antiguo es|ilendor y sus asombrosos dcscubrímienios en 
el otro hemisferio á Isabel la Católica, que bajó á la tumba 
cubierta de inmarcesibles laureles por haber coniribuidii so­
bremanera á la toma de Granada y á la espulsion de los mo­
ros? ¡Cuánta diferencia medió entre la ¡lolftlca vacilante de 
su esi>oso Fernando, y la ¡«lltica resuelta, generosa y mag­
nánima de Isabel, que supo hermanar todas las virtudes de 
una gran reina con las dotes mas brillantes de la modestia y 
de un fSfdritu de [liedad y religión que sirvió de noble ejem­
plo á sus contemporáneos, como nos lo atestigua la historia!

a s o  x x i i .  ó
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